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Motín Estudiantil Motivado por la Declaración 

de la Independencia de México 

Los motines, algaradas y levantamientos, no fueron -por cierto- 
flor del tiempo en la etapa colonial de nuestra historia. Pero, si tales 
sucesos fueron ya de suyo sumamente infrecuentes en México durante 
los tres siglos del coloniaje, la participación que en ellos tomaron los 
estudiantes de los institutos de instrucción superior establecidos en nues- 
tro país, fué todavia más rara; dándose apenas uno que otro caso de 
tumultos populares en los que intervinieron los representantes de un sec- 
tor de la sociedad que más tarde se ha caracterizado, justamente, por 
su gran propensión a participar en tales conflictos; en los que, justo es 
decirlo, casi siempre han tomado el partido del más débil, o adoptado 
la causa que representaba la justicia; sin detenerse nunca a medir los 
riesgos que implicaba el llevar adelante tal resolución, ni volverse atrás 
ni aun ante un peligro serio, que frecuentemente ha comportado la misma 
exposición de la existencia. 

En efecto, si nos detenemos a echar una ojeada a los levantamientos 
o simples tumultos populares, ocurridos durante los trescientos años de 
la dominación española en Meuico, en sólo dos de ellos, aparecen mez- 
clados estudiantes; y para esto, en uno de ellos, su intervención fué 
en calidad de apaciguadores. l 
- 

1 En la Relación del T u m u l t o  Acaecido en lo Ciudod de México el oño de 1692. 
Corro Escrito Desde México dondo cuento de dos sucesos importantes ocurridos en este 
oño de 1692, por un testigo presencial. anónimo ( A p u d :  Colección de Documentos 
Inéditos poro lo Historio de España. por don Martin Feiníndez de Navarrete Wc.. 
Tomo LXVII. pp. 3 9 5 . 4 1 0 ) .  se da  cuenta de que ". . .cerca de las nueve de la noche 



b:I único antecedente del caso que ahora cne ocupa, en el que se 
iriericiona a los quietos estudiantes Uel período virreinal coriio participan- 
tes en un tumulto, de iridole, propósitos y caracteristicas estrictamente 
escolares, es el del rnotíri en que participaron los colegiales de San Ramón; 
tan sunzariarnente reseiiado por e1 Diario, de Rivera (citado en el Afiéndice 
a la Crónica del Padre Francisco Pareja), en el que se dice lo si- 
guiente: "1686.-En 12 de agosto los colegiales de San Ramón se su- 
blevaron contra el Padre Rector, mercedario; acudieron a la asonada el 
Provisor y un alcalde de corte.. . " Ninguna otra noticia, en la que se 
exprese siquiera el motivo de ella, tenemos acerca de la asonada pro- 
movida por los colegiales del Ilaniado Colegio "de Coniendadores". 

Examinado a esta distancia, y visto, sobre todo, al detalle el motivo 
que suscitó la formación del breve expediente que voy a dar a conocer; 
aparece verdaderamente baladí, sobre todo, si se considera que un movi- 
miento de rebeldía tan insignificante a nuestros ojos, habría de provocar 
inclusive la intervención del Supremo Consejo de Regencia del Imperio. 
solicitando la ocupada atención de uno de sus miembros más conspicuos, 
en la persona de don Josepli Manuel de Herrera, quien habría de Ile- 
varlo hasta el conocimiento de "Su Alteza el Señor Generalisirno" don 
Agustin de Iturbide. 

Sin embargo, debe de tenerse en cuenta, para jiistificar la - e n  
apariencia- desmedida importancia que se le atribuyó a ese siiceso, 
en su tiempo, lo absolutamente desusado y aun más, hasta imprecedido, 
de tal hecho, puesto que jamás se había registrado otro semejante en 
ese establecimiento, y con toda certeza que no se Iiallaria en la memoria 
del Vice Presidente y conciliarios de la Academia de las Tres Nobles 
y Reales Artes de San Carlos, el antecedente de la rebefión de los cole- 
giales del de "Comendadores". En tales circunstancias, es claro que el 

entró en la plaza la comunidad de los padres de la Compañía de Jesús. del Colegio 
de San Pedro y San Pablo. . . con su Rector. . . viniendo desde su Colegio.. . y 
aunque al principio y ptirnera entrada en la plaza hizo retirar a algunos de estos 
padres estudiantes un diluvio de piedras que vino sobre dichos religiosos. los demás, 
con su acostumbrado celo. penetraron en la plaza, Wc." 

2 Crónico de la Provincia de la Visiración de Nuestra Señoro de la Merced, por 
el P. Francisco Pareja. ApÉndice Ilf, 23. 
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suceso adquirió iliiportancia extreiiiada, que a buen seguro ahora no se 
le habria atri1)iiido. 

Quede, por iiltimo, en disculpa y justificación de los discípulos 
de la Academia, la constancia de la excelencia de  su causa, y en abono 
del buen juicio del Supremo Consejo de Regencia del Iniperio, la bene- 
volencia con que supieron templar el eiiérgico correctivo impuesto por 
las autoridades de aquel establecimiento lectivo. 

* * * 
Al estar realizando una larga investigación para establecer documen- 

talmente las bases de la Historia de la Litografía eri México (obra que 
preparo de largo tiempo atrás), y especialmente, para fundar sobre do- 
cumentos auténticos, originales e inéditos, el mérito de la introducción 
de ese arte en nuestro país, en favor de don Manuel Eduardo de Goros- 
tiza, efectué una exploración del revuelto, desorganizado e inclasificado 
archivo -si es que tal merece Ilaniarse a la revuelta confusiÓn.de papeles 
que lo integran- de la ex Academia de las Tres Nobles y Reales Artes 
de San Carlos; de la que fueron resultado, además del hallazgo de 
varios importantes expedientes relacionados con el establecimiento de la 
Clase de Litografia, el de algunos importantes documentos, enteramente 
ajenos a mi propósito, pero que por su grande importancia me propongo 
publicar. Uno de los más curiosos -si bien de' los menos importantes- 
es el que ha motivado este breve artículo. 

Forman el expediente que ahora ve la luz, dos documentos, reunidos 
en un cuadernillo, cosido con pito, en cuya portada aparece la leyenda 
siguiente: "Acada. de las nobles artes. Año de 1821./ Sobre los aconte- 
cimientos en la no-/che del 20 de Octubre". En su interior se encuen- 
tran cuatro fojas, de tamaño de cuarto de pliego (al uso de la época), 
de las que las dos primeras son el borrador de un oficio dirigido al 
Supremo Coiisejo de Regencia del Imperio, por una persona que se su- 
pone ser el Vice Presidente de la propia Academia, encargado por enton- 
ces de la dirección de ella; y las dos Últimas, la respuesta a ese oficio, 
dirigida al Sr. Vice Presidte. de la ya para entonces Academia Nacional 
de S. Carlos, por don Joseph Manuel de Herrera. 

E l  contenido de ambos documeiitos se encuentra en las líneas si- 
guientes, en versión paleográfica en la que se han desatado las abrevia- 
turas y se ha modernizado la ortografía caprichosa de esa época. 
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Acada de las 
nobles artes. 

Año de 
1821. 

Sobre 10s acontecimientos en la no. 
che del 20 de Octubre. 

Exceleutísimo Señor: En la noche de ayer, pocos minutos antes de 
concluirse el estudio en la Academia nacional de San Carlos, se observó 
un fermento cuasi general en los discípulos, los que, en efecto, llegada 
la hora, y hecha la seña de salir, salieron formando grupos numerosos y 
comenzaron desde los corredores a dar el grito de "mueran don Pedro 
Kodríguez y don José Perovani", que eran los Únicos directores europeos 
que habían asistido a regentear el estudio en esa noche, y que son pun- 
tualmente los que los tratan con mayor cariño y consideración, sin que 
jamás hayan maltratado ni hecho daño a ninguno. 

Esta grita escandalosa, la continuaron en el patio, añadiendo las 
amenazas de que bajaran los mencionados, y la voz de "mueran los go- 
chupincs egoístas", y así permanecieron hasta que una patrulla pasó por 
las inmediaciones de la Academia, y llamada, acudió a dispersarlos. 

Instruidos hoy de este desagradable acontecimiento, considerando 
que gran parte de los discípulos son jóvenes de 16 a 22 años, en quienes 
ya no es de sospechar falta de malicia o de intención dañada, y temiendo 
la repetición, reagravación y trascendencia del mencionado escándalo, re- 
solvimos pedir a la Plaza que, desde esta noche y por algunos dias con- 
secutivos, remitan desde la oración de la noche hasta la conclusión del 
estudio, cuatro hombres y un cabo, que a las órdenes del señor Concilia- 
rio de Semana, estén prontos para evitar todo desorden y alboroto; (y 
entretanto) nosotros personalmente (procedimos) a averiguar el origen 
del escándalo, quiénes habian sido los cabecillas o motores, y en qué grado 
de malicia podría calificarse su moción. Asi lo hemos verificado, después de 
practicadas las indagaciones que nos dictó la prudencia y las Únicas 
posibles en la clase de sujetos con quienes se trataba, averiguamos quiénes 
habían sido los motores principales, y formando una lista de los nueve 
peores en la línea de díscolos y menos Útiles al establecimiento, resolvimos 
darles por único castigo, y con arreglo a nuestros estatutos, el despedirlos 
a presencia de todos los demás, y prohibirles volvieran a la casa; leer al 
resto de los discípulos los artículos del estatuto que hablan de la subor- 



dinacióti que deben tener a los directores, y que faciiltaii a éstos para 
corregir y castigar, e intiniarles que cualqiiiera que en lo sucesivo incu- 
rriera en las dichas o semejantes faltas, ya no se le trataría con la conriii- 
seración que hoy, sino que serían castigados con arreglo al delito. 

Creemos que estas medidas, reprehensión y ejemplo, serán bastantes, 
sin necesidad de otra ninguna providencia, para que ni el siiceso se repita, 
ni tenga las consecuencias que pudieran temerse; y siempre estaremos a la 
mira, para evitar aun los peligros remotos del desorden. Lo cual elevamos 
a la noticia de Vuestra Alteza Serenisima, porque aunque todo hasta 
aquí no ha pasado de la línea doméstica, creernos debe saberlo, como es- 
pecial protesta del establecimiento, y por si tuviere a bien darnos alguna 
otra orden o hacernos alguna prevención. 

Dios guarde A. V. de s. c. de Méjico. 20 de octubre de 1821. 

Al Supremo Consejo de Regencia del Ympario. 

He leido a la Regencia del Ymperio la carta de ustedes de 20 de 
este mes, en que la instruye del desagradable acontecimiento de la noche 
anterior, promovido por los Discípulos de la Academia, contra sus Direc- 
tores don Pedro Rodriguez y don Juan Perouvani, y de las medidas que 
vuestra señoría adoptó arreglándose a lo que previenen los estatutos. Las 
ha aprobado Su Alteza, y en estos términos me manda que se lo mani- 
fieste; pero, considerando que los nueve jóvenes despedidos, en lugar de 
enmendar sus malas inclinaciones, puedan empeorarlas, y acaso aumentar 
a ellas las de la venganza, por verse separados, seria conveniente recogerlos 
de nuevo, para estar a la mira de sus operaciones, y estrecharlos a la aplica- 
ción, que es en lo que deben las autoridades públicas poner un especial 
empeño, con objeto de conseguir el adelantamiento de las artes. 

Piiede esto hacerse, llamándolos de nuevo y uniéndolos con todos los 
demás discípulos en una hora en que Vuestra Señoría y el Secretario de la 
Academia acuerden con el señor capitán general de la Provincia don Ma- 
nuel de la Sota Riva, comisionado por el Excelentísimo Señor Generali- 
simo para concurrir a la propia Academia, a imponerlos del desagrado 
con que ha visto sus excesos, a amonestarlos de que si no se enmendaren 
se procederá contra ellos con arreglo a las Leyes, y si no nianifestaren 
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una aplicación sobresaliente, se expondrán a qtie el Y~iiperio los iiiire sin 
aquellas consideracioiies a que son acreedores los útiles ciudadanos. 

Lo manifiesto a Vuestra Señoría de orden de su Alteza, para su in- 
teligencia y cumpliiniento. 

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. México, 29 de octubre 
de 1821. 

Joseph Manuel de Herrera 
(Rúbrica) 

Señor Vice Presidente de 
la Academia de San Carlos. 

Esta fué la pritiiera manifestación pública del sentiiniento aiitiespa- 
íiol, suscitada inmediatamente después de la consumación de la indepeii- 
dencia nacional, de la que hasta ahora se tieneti noticias. Quizás en esto 
radique el mayor interés de los documentos preinsertos. 


